
 

 

 

 

 

 

 

 

PÚBLICO Índice AI: AMR 51/214/99/s 

AU 323/99 21 de diciembre de 1999 

 

 Temor de malos tratos y preocupación médica 

 

EE. UU. (Colorado)Reclusos de la Cárcel del Condado de La Plata, Durango  
 

 Amnistía Internacional siente preocupación por las denuncias sobre el uso punitivo, y posiblemente 

peligroso, de métodos de inmovilización en la Cárcel del Condado de La Plata, en Durango, Colorado, un uso que 

infringe las normas internacionales al respecto y que viola el principio internacional que prohíbe los tratos crueles, 

inhumanos o degradantes. 

 

 Al parecer, durante los últimos meses los reclusos de la cárcel de La Plata han sido sometidos a castigos 

que incluyen el ser esposados a unas anillas colocadas en una pared de la cárcel o a unos aros fijados al suelo de la 

celda de aislamiento. Parece ser que este uso punitivo de la inmovilización, que dura como norma seis horas, se ha 

utilizado para castigar pequeñas infracciones de las normas de la cárcel, como el «negarse a recoger la bandeja de la 

comida», utilizar el sistema de intercomunicación «para cuestiones que no son de emergencia» o cometer 

infracciones respecto a la vestimenta. 

 

 Las denuncias también afirman que algunos reclusos han sido inmovilizados tumbándolos boca abajo en el 

suelo de la celda de aislamiento y sujetándoles los tobillos y las muñecas con cadenas y esposas a las anillas del 

suelo y la pared. Al parecer, este método también se ha utilizado como castigo, y no como técnica legítima de 

control (véase el apartado «Información general»). La preocupación por el bienestar de los reclusos se ha visto 

acrecentada por los informes que indican que, en la zona, no existen unas normas escritas adecuadas respecto al 

trato en los centros penitenciarios. Parece ser que el uso de métodos de inmovilización no requiere la participación 

ni la supervisión de personal médico, y tampoco es necesario documentar adecuadamente los incidentes. 

 

 A Amnistía Internacional le inquieta especialmente el hecho de que, al menos en un caso, se utilizó un 

arma paralizante de electrochoque contra un recluso que ya estaba esposado a una pared. Al parecer, el informe 

presentado por los funcionarios de la prisión sobre este incidente admite que se utilizó el arma de electrochoque 

porque el interno «seguía mostrándose provocador y verbalmente agresivo». A la organización le preocupa 

asimismo el hecho de que, cuando este preso denunció el incidente, parece ser que el funcionario encargado de la 

investigación respondió que el uso del arma paralizante en ese caso había sido un acto de «tranquila 

profesionalidad». Amnistía Internacional considera que esa respuesta sólo sirve para fomentar el uso indebido de 

armas de electrochoque en la cárcel. 

 

 Además, la cárcel de La Plata ha adquirido recientemente una silla inmovilizante (una silla metálica que 

permite inmovilizar a un preso mediante cuatro puntos de sujeción que mantienen inmóviles los brazos y las piernas, 

y mediante unas bandas que pueden ceñir el pecho y los hombros). Aunque esta silla se ha promovido en Estados 

Unidos como una manera más segura de inmovilizar por completo a un recluso (ya que así éste permanece erguido, 

en lugar de tumbado), ha habido varios casos de torturas o malos tratos a internos sujetos a este tipo de sillas (véase 

Derechos para todos, AMR 51/35/98/s, de octubre de 1998, páginas 72-80). Todo uso de un método de 

inmovilización debe seguir unas directrices claras y estrictas que incluyan la supervisión médica, el seguimiento y la 

documentación. Según los informes, la Cárcel del Condado de La Plata no cuenta con ninguna normativa escrita 

respecto al uso de su silla inmovilizante, y se ha dicho que al menos un recluso estuvo sujeto a ella sin que el 

incidente quedara documentado en ningún informe escrito. 

 

 La mayoría de los internos de la cárcel de La Plata están en espera de juicio o cumplen condenas inferiores 

a un año. 
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INFORMACIÓN GENERAL 

 

 Las Reglas Mínimas de la ONU para el Tratamiento de los Reclusos disponen que «los medios de coerción 

tales como esposas, cadenas, grillos y camisas de fuerza nunca deberán aplicarse como sanciones. Tampoco deberán 

emplearse cadenas y grillos como medios de coerción». Las leyes estadounidenses no prohíben el uso de cadenas o 

grilletes. 

 

 Amnistía Internacional considera que la inmovilización completa sólo debe utilizarse cuando sea 

estrictamente necesario, por ejemplo, como medida de emergencia a corto plazo para impedir daños o lesiones, y 

siempre de acuerdo con las normas internacionales. 

 

 La organización cree que las armas paralizantes de electrochoque, ampliamente utilizadas en Estados 

Unidos, pueden dar lugar por sí solas a que se cometan abusos, dada su capacidad de infligir dolor agudo con tan 

sólo pulsar un botón y sin dejar normalmente señales importantes en el cuerpo. A Amnistía Internacional le 

preocupan los indicios que sugieren que estas armas pueden resultar letales si se utilizan contra personas que 

padezcan enfermedades cardíacas u otros problemas médicos graves. Por ello, la organización pide que se suspenda 

por completo el uso de todas las armas de este tipo mientras se lleva a cabo una investigación exhaustiva y rigurosa 

sobre su utilización y sus efectos (véase Del control a la crueldad: El uso de cinturón paralizante y otros 

dispositivos de electrochoque por los agentes de la ley, AMR 51/54/99/s, de junio de 1999). 

 

ACCIONES RECOMENDADAS: Envíen fax, cartas urgentes o cartas por vía aérea, en inglés o en su propio 

idioma, utilizando sus propias palabras: 

 

-expresando preocupación por las denuncias sobre el uso punitivo de métodos de inmovilización contra los internos 

de la Cárcel del Condado de La Plata, unos métodos que a veces se aplican como castigo por pequeñas 

infracciones de las normas y en circunstancias que constituyen un trato cruel, inhumano o degradante y, 

por lo tanto, prohibido por las normas internacionales de las que Estados Unidos es Estado Parte; 

 

-subrayando que las normas internacionales prohíben expresamente el uso de la inmovilización como castigo; 

 

-expresando especial preocupación por el presunto uso de: 1) un arma paralizante de electrochoque contra un preso 

que ya estaba encadenado; 2) métodos de inmovilización total sin que, al parecer, existan unas directrices 

claras que lo regulen; 

 

-pidiendo que se lleve a cabo una investigación exhaustiva e independiente sobre el uso de todos los métodos de 

inmovilización en la Cárcel del Condado de La Plata, y que se redacten unas directrices claras y estrictas 

sobre el uso adecuado de dichos métodos; esas directrices deben incluir como requisito la supervisión 

médica, el seguimiento y la documentación de todos los incidentes; 

 

-instando a que se suspenda el uso de las armas paralizantes de electrochoque mientras se lleva a cabo una 

investigación más amplia sobre su utilización y sus efectos. 

 

LLAMAMIENTOS A: 

 

Sheriff del condado de La Plata 

Sheriff Duke Schirard 

La Plata County Sheriff's Office 

742 Turner Drive, Durango, CO 81301, EE. UU. 

Fax: + 1 970 247 1618 

Correo-e.: tebrinkbf@co.laplata.co.us 

Tratamiento: Dear Sheriff / Señor Sheriff 
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Junta de Comisarios del Condado 

Board of County Commissioners 

County of La Plata 

1060 East 2
nd

 Avenue, Durango, CO 81301, EE. UU. 

Fax: + 1 970 382 6299 

Tratamiento: Dear County Commissioners / Señores Comisarios del Condado 

 

(En la Junta de Comisarios del Condado, órgano rector del condado de La Plata, hay tres miembros designados por 

elección: Fred W. Klatt III, Bob Lieb y Frank Joswick. Pueden escribirles individualmente, si lo desean). 

 

COPIAS DE SUS LLAMAMIENTOS A: los representantes diplomáticos de Estados Unidos acreditados en su 

país. 

 

Pueden enviar cartas breves (de no más de 250 palabras) manifestando su preocupación a: 

 

Letters to the Editor, Durango Herald, 1275 Main Avenue, Durango, CO 81301, USA   Fax: + 1 970 259 5011   

Correo-e.: letters@durangoherald.com 

 

ENVÍEN SUS LLAMAMIENTOS INMEDIATAMENTE. Consulten con el Secretariado Internacional o con la 

oficina de su Sección si van a enviarlos después del 30 de enero del 2000. 


